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Introito: 3 Reyes 4.29; Salmo 97.1 

e ha dado el Señor sabiduría y muchísima inteligencia y 

una mente vastísima como la arena que hay a la orilla 

del mar. Sl. Cantad al Señor un cántico nuevo: porque ha 

obrado maravillas. V. Gloria al Padre...Le ha dado… 

 
Colecta 

yenos, ¡oh Dios Salvador nuestro!, para que así como 

nos alegra la festividad de tu santa virgen Teresa, así 

también nos alimentemos con el pan de su celestial doctrina 

y nos dejemos prender en el fuego de tu santo amor. Por 

nuestro Señor Jesucristo... 

 
Epístola: Sabiduría 7.7-14 

e rogado y se me ha dado la inteligencia; he invocado y 

me ha venido el espíritu de sabiduría. La he preferido a 

los cetros y a los tronos, y a su lado, en nada he tenido la 

riqueza. No la he comparado a las piedras preciosas, porque 

todo el oro a su lado es un poco de arena, y la plata ante ella 

será estimada como lodo. La he amado más que la salud y la 

hermosura, y la he preferido a la luz, porque jamás se 

extingue su resplandor. Todos los bienes me han venido con 

ella, y riquezas incalculables por sus manos. He hallado gozo 

en todos estos bienes, porque es la sabiduría quien las trae, 

pero yo ignoraba fuese ella su madre. Lo que sin dolo he 

aprendido, lo reparto sin pesar y no quiero ocultar sus 

riquezas; porque es para los hombres tesoro inagotable; los 

que la adquieren, se atraen la amistad de Dios, ante el cual 

los recomiendan los beneficios de sus lecciones.  

 
Gradual: Eclesiástico 51.24-25 

 quien me enseñó, daré las gracias; he sido celosa para 

el bien y no seré confundida V. He resuelto practicarla y 

no me apartaré de ella, una vez de haberla encontrado.  
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Aleluya: Salmo 118.130 

leluya, aleluya. V. La declaración de tus palabras 

alumbra, Señor, y da entendimiento a los simples. 

Aleluya. 

 

Evangelio: Mateo 11.25-30 

n aquel tiempo: Tomando Jesús la palabra, dijo: Te 

bendigo, Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has 

encubierto estas cosas a los sabios y prudentes, y las has 

revelado a los pequeñuelos. Sí, Padre, porque así te agradó. 

Todo me lo ha entregado mi Padre. Y nadie conoce al Hijo, 

sino el Padre; ni conoce nadie al Padre, sino el Hijo, y aquél 

a quien el Hijo quisiera revelarlo. ¡Venid a mí todos los que 

andáis fatigados y agobiados, y yo os aliviaré! Tomad mi 

yugo sobre vosotros, y aprended de mí, pues soy manso y 

humilde de corazón, y hallaréis reposo para vuestras almas. 

Porque mi yugo es suave, y ligera mi carga.  
 

Ofertorio: Jeremías 20.9 

iento en mi corazón como fuego abrasador, dentro de 

mis huesos; me he fatigado por soportarlo, mas no 

puedo.  

 
Secreta 

e rogamos, Señor, sea acepta a tu majestad, por los 

ruegos de santa Teresa, esta ofrenda, ya que tan grato te 

ha sido el rico sacrificio de su corazón. Por nuestro Señor 

Jesucristo... 

 
Prefacio: de Santa Teresa 

n verdad es digno y justo, equitativo y saludable que en 

todo tiempo y lugar te demos gracias, Señor, santo 

Padre, omnipotente y eterno Dios, por Cristo nuestro Señor. 

Quien ha querido enriquecer a la bienaventurada Teresa con 

la ciencia de los santos y el fuego del divino amor, e 

inflamarla ardorosamente con aquella visión en que el ángel 
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traspasó sus entrañas con ardiente saeta, y darle a entender, 

entregándole su mano derecha, que la unía a sí en espiritual 

desposorio. Al consumirse la vida de santa Teresa en este 

incendio de amor, su espíritu, que se vio salir en figura de 

paloma, ascendió por la sublime escala de la gloria celestial. 

Y por eso los Ángeles alaban a tu majestad, las 

Dominaciones la adoran, tiemblan las Potestades, los Cielos 

y las Virtudes de los cielos, y los bienaventurados serafines 

las celebran con igual júbilo. Te rogamos que con sus 

alabanzas recibas también las nuestras cuando te decimos 

con humilde confesión... 

 

Comunión: Salmo 88.2 

antaré eternamente las bondades del Señor, aleluya.  

 
Poscomunión 

e pedimos, Señor, Dios nuestro, que este pueblo que a ti 

se somete, saciado con el pan del cielo, pueda, por la 

intercesión y el ejemplo de santa Teresa, cantar por siempre 

tus misericordias. Por nuestro Señor Jesucristo... 
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